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			«¿El perdón? ¡Qué gran tema!», fue lo primero que pensé cuando mi querido padre Alejandro me invitó a escribir un prólogo para su nuevo libro. A él lo conocí en 2006, en un momento de mucha confusión e incertidumbre, no tanto en lo profesional, sino en la personal. Como escribí después en mi libro La pasarela de mi vida, mi mamá solía decirme que había sido muy acertada y exitosa en las grandes decisiones de mi carrera, pero que, en el romance, nomás no daba una… 

			Pasé por todo: relaciones lastimosas, frustraciones y decepciones. Una amiga me habló del padre Alejandro y me sugirió ir a verlo. El padre me escuchó con la paciencia y el gran cariño que lo caracterizan. Me ayudó a superar la crisis y a seguir adelante, segura de que en los planes de Dios habría alguien reservado para mí. Lo que efectivamente sucedió, cuando Martín llegó a mi vida. 

			Tengo la fortuna de no ser una persona rencorosa. Así es mi carácter. Le doy vuelta a la página y sigo con mi vida con decisión y una sonrisa. Eso no significa que no haya tenido que perdonar o pedir perdón muchas veces, y que, como a todos, no me haya costado. Pero ese ejercicio ha sido clave para recuperar la paz y sanar el corazón. Así he podido levantarme de mis infortunios y seguir caminando con los pies bien puestos en el presente y la mirada bien puesta en el futuro. «¡Para atrás, ni para tomar vuelo!», como digo en mi libro. 

			El padre Alejandro describe con mucha claridad ese complicado proceso interior por el que muchos pasamos para perdonar y ser perdonados. Además, ofrece herramientas concretas para encarar nuestras heridas con madurez y evitar el victimismo.

			Estoy segura de que este libro te va a ayudar muchísimo, gracias al gran conocimiento y corazón de su autor. Es mi mejor deseo para ti que vas a leer estas páginas llenas de realismo, sentido práctico y profunda esperanza. ¡Que lo disfrutes!

			Jacky Bracamontes

		

	
		
			 Introducción
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			¡Qué difícil perdonar y, al mismo tiempo, qué gozoso! ¡Nada más liberador! Desde los primeros años, la vida nos va forjando con experiencias muy diversas; muchas de ellas gratas, positivas, que agradecemos; otras han dejado heridas —visibles unas, ocultas otras, quizá algunas rigurosamente secretas— que han configurado en buena medida el drama y la trama de nuestra biografía. El perdón no es solo un remedio terapéutico, es también una clave de lectura, una manera de descifrar y comprender mejor la propia vida.

			Este libro lleva varios años en gestación. Primero pensé en un ensayo sobre el perdón en la vida matrimonial, como complemento de otros dos libros que había escrito: uno sobre los grandes temas del noviazgo y el matrimonio,1 y otro sobre el arte de discutir en pareja.2 Con el tiempo, la idea inicial fue madurando al desentrañar el argumento y percibir que el tema del perdón toca prácticamente todas las dimensiones de la vida, y que el mismo perdón es el que nos lleva a sanar de manera profunda. 

			El 11 de abril de 2015 —justo el día en que cumplí 50 años—, el papa Francisco publicó una carta que me tocó profundamente: «El rostro de la misericordia» (Misericordiae vultus). En ella, además de presentar a Jesús como la encarnación de la misericordia divina, el papa anunciaba un año jubilar extraordinario dedicado a la misericordia, cuyo objetivo consistiría en mostrar al mundo con más generosidad y apertura la cara misericordiosa de la Iglesia. Tal fue el acicate definitivo para escribir este libro.

			Acerca del perdón existen muchos libros, cursos, talleres y conferencias, la mayoría con intuiciones y enseñanzas muy valiosas. Y aunque parten de diferentes presupuestos, casi todos afirman que el perdón conlleva un difícil proceso interior, que puede culminar, en el mejor de los casos, en un perdón auténtico y reparador; tal proceso se describe con una serie de pasos, cuyo número y descripción varían según cada autor.

			Mi propia investigación y experiencia me ha llevado a concluir que el perdón requiere el ejercicio de múltiples destrezas para entretejer nuevas posibilidades, aceptar el peso de nuestra vulnerabilidad y reconciliarnos cada vez más con una realidad que, aun herida, siempre puede darnos paz, llevarnos a sanar y traer tranquilidad a nuestra vida. Tenía mucha razón el papa Francisco al afirmar que «la alegría cristiana no se construye al margen de la realidad».3

			Soy muy consciente de que el tema del perdón es delicado. Quizá a ti, que empiezas a leer este libro, te sigan doliendo las heridas que te han hecho y te esté costando mucho perdonar. No quiero sermonearte ni, mucho menos, lastimarte; más bien quiero ayudarte a entender en qué consiste la verdad del perdón, de modo que puedas perdonar de verdad con más facilidad. 

			En cuanto al formato del libro, debo decirte que a mí me gustan los trabajos bien estructurados, sea como lector, sea como escritor. Dividí el libro en tres partes. En la primera expongo lo que he llamado la ciencia del perdón: desde los orígenes históricos y las diversas definiciones del concepto de perdón hasta las más recientes investigaciones, sobre todo en el ámbito de la psicología clínica. Pienso que esta información te ayudará a comprender y a vivir mejor el perdón. Quizá a veces no sabemos cómo perdonar porque en realidad no sabemos, a ciencia cierta, qué es y qué supone —¡y qué no supone!— perdonar. 

			Titulé la segunda parte «La vivencia del perdón», porque presento las principales dimensiones del perdón en nuestra vida, partiendo de la idea de que el perdón es una decisión que requiere medios prácticos para resultar viable y realista. Pedir perdón y perdonar a los demás, perdonarte a ti mismo, perdonar a Dios (¡tal cual!), perdonar en el matrimonio y en la familia son algunos temas que encontrarás en esta sección para que puedas sanar en todos esos aspectos.

			Pero ni la ciencia más elaborada ni las destrezas humanas más desarrolladas van a bastarte en algunas ocasiones para perdonar. En esta ardua tarea de tu vida vas a necesitar un «salto de nivel», una ayuda cualitativamente superior. Así que, en la tercera parte te comparto algunas pautas para ayudarte a vivir el perdón desde una vertiente más profunda, más espiritual. Para ello nos asomaremos a algunos pasajes de la Biblia: sin duda el mejor tratado del perdón que jamás haya existido; desde ahí empezaremos a desarrollar lo que podemos denominar una espiritualidad del perdón.

			Este libro es el fruto no solo de una extensa y cuidadosa investigación sobre el tema, ni siquiera de una considerable experiencia como sacerdote y consejero espiritual. Es el fruto, más bien, de alguien que se ha sentido siempre tocado, casi diría impresionado, por el perdón a lo largo de su vida. Sí, este libro tiene mucha cabeza, pero también tiene, y tal vez más, mucho corazón, te lo puedo asegurar. 

			Quiero agradecer, en primer lugar, a Dios por haberme permitido escribirlo a lo largo de varios años y en medio de circunstancias nada fáciles, e incluso, por momentos, dolorosas. 

			Agradezco a los maestros y formadores que forjaron mi pensamiento durante mis estudios médicos, humanísticos, filosóficos y teológicos, así como a los excelentes mentores que he tenido en el curso de mi vida sacerdotal.

			Muchas gracias también a las personas que me han alentado a perseverar en el «apostolado de la pluma» con su interés y sus comentarios positivos sobre mis libros y artículos, y especialmente a quienes conocieron el proyecto de este libro y me estimularon con su impaciencia a no cejar en el esfuerzo.

			Por último, quiero agradecer especialmente a todas las personas que me han ayudado a vivir el perdón: sea porque me han perdonado habiéndolas yo herido, sea porque me han herido y me han dado la preciosa oportunidad de perdonarlas.

			Alejandro Ortega Trillo

			1 de enero de 2023



NOTAS

			
				
					1 Los 7 grandes temas del noviazgo y matrimonio, El Arca, México, 2018.

				

				
					2 Guerra en la alcoba, el arte de discutir en pareja, Liguori, Liguori, MO, 2015.

				

				
					3 Papa Francisco, Carta a los obispos, 28 de diciembre de 2016. 
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			 la ciencia del perdón
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			 Cómo entender el perdón

			Una señora de edad mediana entró a mi despacho. Había solicitado una cita para pedirme un consejo. En cuanto se sentó, los ojos se le llenaron de lágrimas: su marido la había abandonado hacía algunos años por otra mujer; de hecho, tenía ya otra familia. Ella quería perdonarlo, pero no podía porque cada vez que lo intentaba sentía inmediatamente mucho coraje y resentimiento. 

			A lo largo de los años, como director espiritual y consejero matrimonial, he escuchado muchos casos similares a este. Y no me refiero al abandono conyugal en sí, sino a la dificultad para perdonar cuando el sentimiento es contrario. En todas las ocasiones empiezo por aclarar que el perdón es una decisión y no un sentimiento. El perdón es un concepto muy rico, de contornos no muy claros y con significados varios. Quizá por ello nos resulta hasta cierto punto indefinible, inexpresable, misterioso y sublime. Lo anterior nos lleva a entender que la experiencia del perdón puede tener matices muy diferentes, casi diría, matices muy personales. 

			Aun así, soy de los que creen en el poder de las palabras para expresar conceptos, aunque a veces no haya más remedio que recurrir a descripciones y analogías. Así que vamos a empezar por explorar diferentes significados del perdón, con la esperanza de conocer mejor su esencia, complejidad y dimensiones.

			Una palabra, muchos significados

			Una buena manera de aproximarnos a los significados del perdón consiste en analizar sus posibles orígenes etimológicos y apelar a algunas nociones que ciertas culturas han usado para expresar la idea del perdón.

			La condonación total

			El sustantivo perdón y el verbo perdonar provienen del latín perdonare. El prefijo per- significa «algo completo, bien acabado» y el verbo donare significa «dar, regalar, donar». Entonces, perdonar tiene el sentido, en primer lugar, de dar o donar algo de manera plena, completa. De hecho, históricamente la palabra perdón nació para expresar la condonación total de una deuda. La idea de totalidad, por lo tanto, es un primer elemento esencial del perdón. No cabe la posibilidad de un «perdón a medias»; sería una contradicción in terminis. Así, para empezar, el perdón puede parecernos un gesto demasiado alto y difícil, porque nos invita a saltar totalmente a la otra orilla, sin la opción de puntos intermedios.

			Sin embargo, perdonarlo todo y totalmente no nos costará tanto si en la base de nuestra relación con alguien existe un amor auténtico, capaz de desafiar cualquier obstáculo, como nos sucede con un verdadero amigo. Quizá has vivido la grata experiencia de recuperar a un viejo amigo tras un tiempo de distanciamiento por alguna ofensa. Las verdaderas amistades suelen ser muy resilientes, sobre todo cuando nos hemos ejercitado en el perdón.

			Perseverar en el amor

			Un segundo significado del perdón nace del mismo prefijo latino per-, que abarca también la idea de continuidad. Entra así en nuestra definición la dimensión temporal o diacrónica del perdón. «Si donar es amar», se ha dicho, «perdonar es seguir amando». Por su carácter continuo o duradero, el perdón supone no solo la remisión total de una ofensa, también que sea para siempre. Y esto incluso cuando sus consecuencias sigan vivas —y a veces muy vivas— tanto en nuestra memoria como en nuestro corazón.

			En esta misma línea, el perdón se relaciona profundamente con la perseverancia propia del amor, es decir, con esa capacidad del amor de no rendirse ante los inconvenientes, las trabas o la repetición de las ofensas. «El límite del amor es no tener límites». También cabe decir que el perdón es el límite siempre expandible del amor. Cuando recibes una nueva ofensa de la misma persona, la necesidad de perdonarla desafía tu corazón y te llama a amarla más, a amarla mejor, a perseverar en el amor. Por eso, cuanto más capaces somos de perseverar en el amor, tanto más fuertes son nuestras relaciones. 

			El don más grande

			Por último, el prefijo per- puede traducirse también como el griego hyper, que significa «más alto, más elevado, por encima de». El perdón constituye el don más alto, el más elevado (hiperdonum), mayor que cualquier ofensa. Representa así la expresión más alta del amor, su cumbre más elevada. Perdonar es amar a quien nos ha ofendido y lastimado, no a quien nos ha tratado bien. Un amor así es propio de corazones grandes, nobles y maduros, de esos capaces de amar no solo a pesar del sufrimiento, sino precisamente mediante el propio sufrimiento.

			Mark Twain escribió una frase de un lirismo crudo, pero profundamente cierto: «El perdón es la fragancia que la violeta suelta cuando se levanta el zapato que la aplastó». Violeta y zapato, aplastamiento y fragancia: contrastes nítidos que muestran lo que está en juego en el perdón. Piensa por un momento en algo que te haya lastimado mucho y te esté costando superar; ahora, nota que mientras más injusto sea el daño que has recibido, más hermoso y fragante es el perdón que puedes brindar.

			El perdón en la sabiduría ancestral

			En la antigua Grecia solía emplearse el verbo aphiemi, que significa «liberar, dejar ir», para expresar el perdón. Se trata de una idea fecundísima, en la que es claro el vínculo entre perdón y libertad. Perdonar significa dejar ir, dejar pasar, liberar al culpable y liberarse de ser víctima; lo cual no conlleva fingir que no ha sucedido nada, sino optar por realmente dejar atrás lo que pasó. Este principio, sin duda de gran valor y eficacia, constituye el núcleo de algunas psicoterapias del perdón actuales.4

			Por su parte, la tradición hebrea solía usar la palabra saláj, que correspondía a un ritual mágico para sanar a una persona mediante la aspersión de ciertas aguas purificadoras. Con el tiempo, el vocablo llegó a significar «perdón» en cuanto a la sanación a través de la palabra. Esta idea nos acerca a la dimensión terapéutica del perdón. Obviamente no se trata de volver a una concepción mágica del perdón, pero sí de señalar su fuerza intrínseca para sanar heridas, sobre todo emocionales y espirituales. El perdón nos cura verdaderamente el alma con la palabra, de ahí la importancia de que todo acto o gesto de perdón lo verbalices de alguna manera, si no con palabras, al menos con gestos suficientemente elocuentes. Vale la pena que expreses a quien te ha ofendido y lastimado, incluso tú a solas, con tu dolor a cuestas, imaginándolo frente a ti: «¡Te perdono!», y repíteselo varias veces, de ser posible en voz alta. 

			Otro término hebreo usado en la antigüedad para el perdón es rechem, el cual tiene una estrecha relación lingüística con el útero materno. Esta noción nos ofrece una perspectiva sumamente luminosa, pues vincula el perdón con un nuevo nacimiento, es decir, con la posibilidad de una desvinculación con el pasado y una nueva apertura al futuro ya sin culpas ni condicionamientos por los errores cometidos.5 Y esto vale tanto para el culpable como para la víctima. Cuando perdonas, te das la oportunidad de liberarte del pasado y nacer de nuevo, y tal vez de recrear una relación que en tu corazón había muerto.

			Ideas afines y equívocos del perdón

			Antes de seguir conviene que analicemos otras ideas y conceptos afines al perdón, pero diferentes, los cuales pueden confundirte y complicar lo que de suyo ya nos cuesta a todos. Este ejercicio nos ayudará, además, a completar nuestra definición del perdón a partir de lo que no es y a entender cómo podemos sanar sin olvidar.

			Perdonar no es hacerse 
la ilusión de que «no pasó nada» 

			Un primer equívoco del perdón: negar lo ocurrido puede ser una primera reacción frente a ciertas ofensas, algo análogo a lo que sucede en un primer momento cuando se afronta un duelo inesperado.

			En un proceso sano, la negación cede el paso a una progresiva aceptación. Por dolorosa que sea, la aceptación se configura como una reconciliación interior con la realidad —es decir, con la verdad— que libera y sana, por más que esa realidad no debería haber sucedido. «La aceptación de lo que no hemos elegido», como lo escribe Jacques Philippe,6 abre caminos de libertad y crecimiento personal. Aunque normalmente nadie elige ser lastimado u ofendido, las ofensas y heridas resultan inevitables en la vida. Nuestra capacidad para reconocerlas y afrontarlas representa un signo de madurez humana, así como un buen indicio de que vamos por la vía correcta para sanarlas.

			Perdonar no es olvidar

			«Yo perdono, pero no olvido». Aunque para muchos esta frase signifique que alguien no está dispuesto a perdonar, en realidad es muy cierta y no se contrapone al perdón. Perdonar no supone necesariamente olvidar, pues, así como las heridas del cuerpo dejan cicatrices imborrables, de la misma manera las heridas del alma dejan cicatrices que pueden perdurar toda una vida.

			Nuestra memoria es mucho más que un disco duro o un baúl de recuerdos; es un amplísimo bagaje de experiencias, sensaciones, percepciones, sentimientos, emociones, vivencias, entre otros. Poseemos una memoria no solo conceptual, sino también sensorial, emotiva y afectiva. Por ello somos capaces de recordar sentimientos y emociones con más nitidez incluso que sus correspondientes pensamientos. Alguien ha dicho: «Podré olvidar lo que me hiciste, pero no podré olvidar cómo me hiciste sentir».

			Nuestra memoria es un tesoro que quizá no valoremos suficientemente. También necesitamos aprender a purificarla. La purificación de la memoria —concepto importantísimo que trataremos más adelante— no tiene que ver con mandar a la papelera del olvido todo lo que nos molesta o hace daño, más bien busca reinterpretar, con una nueva visión y narrativa, los recuerdos del pasado, dándoles una valoración y un sentido diferentes. Más que intentar olvidarlos, quizá deberías someter muchos de esos pensamientos que te atormentan a una re-visión. Como indica esta palabra, tendrías que «verlos de nuevo», desde los ojos de una vivencia madurada, interiorizada, digerida y, mejor aún, perdonada.

			Perdonar no es dejar de sentir dolor

			Perdonar es una decisión, y tomas las decisiones con tu voluntad, no con tus sentimientos. Perdonar de corazón significa, en realidad, hacerlo desde el núcleo más profundo de tu ser, donde tomas tus decisiones más vitales. Tus sentimientos pueden o no acompañar tales decisiones, pero no se identifican con ellas. Esta distinción es importante para evitar confusiones y, sobre todo, para evitar el escrúpulo de pensar que no has perdonado cuando en realidad ya perdonaste. Sanar las heridas quizá te exigirá mucho más tiempo, pero llegarás ahí si tu voluntad se mantiene firme en la decisión de perdonar. El perdón no necesariamente es el último paso de un largo proceso, sino más bien el primero. Desde esta convicción, siempre cabe la posibilidad de perdonar de corazón y desde el primer momento, aun cuando tus heridas sigan abiertas, pues —digámoslo de nuevo— una cosa es perdonar y otra muy diferente es sanar tus heridas. 

			Perdonar no es una solución mágica

			En la vasta literatura sobre el perdón, muchos libros prometen una experiencia liberadora y casi automática de paz como fruto del perdón. Pero el perdón no brota por arte de magia; como ya dijimos, nace por una decisión de tu voluntad. 

			Por otra parte, es necesario entender bien la palabra paz. Si entendemos por paz un estado de plena quietud psíquica y emocional, habría que reconocer que se trata de un estado raro e inusual en una vida llena de contratiempos y sobresaltos. Las ofensas que recibimos añaden terribles tormentas a una realidad ya de por sí turbulenta. Hemos dicho que el acto de perdonar puede ser muy inmediato, dado que depende de nuestra voluntad y no de nuestros sentimientos; sin embargo, no esperemos que de ello derive un sosiego interior automático ni mucho menos la desaparición repentina del dolor, ya que únicamente el tiempo y un proceso interior bien llevado terminarán por serenar y sanar el corazón. 

			San Agustín definió la paz como la tranquilidad del orden. Cuando perdonas te colocas en un franco camino de paz, ya que el perdón suele ayudarte a restablecer tu orden interior —la relación contigo mismo y con Dios— y tu orden exterior —la relación con los demás y con las circunstancias. 

			Perdonar no es renunciar a la reparación

			Para comprender mejor esta idea, conviene detenernos en la distinción entre culpa y daño. La culpa tiene que ver con la responsabilidad personal de quien ha cometido una ofensa; el daño se refiere a la ofensa o al perjuicio provocado a alguien más. 

			Quien ha lastimado a alguien culpablemente está obligado no solo a pedirle perdón, también, en lo posible, a reparar el daño provocado, y si este resulta irreparable, a procurar, al menos, una justa indemnización.

			A ello hay que añadir que el perdón, en su expresión más plena, también puede librar al culpable de tal obligación, como una muestra extraordinaria de benevolencia, pero también como prueba de que el ser humano posee un gran potencial de auto-reparación. Renunciar a una reparación externa supone, en cierto modo, que poseemos recursos internos en nuestro propio psiquismo para sanar y superar ofensas, incluso graves. Muchísimos supervivientes de agresiones y violaciones han dado prueba de una enorme plasticidad emocional y resiliencia. Así como nuestro cuerpo echa mano de prodigiosos procesos de autocuración para sanar heridas e infecciones, así también nuestro espíritu cuenta con sorprendentes capacidades para superar traumas y seguir adelante. No me entretengo ahora en casos concretos, pues los encontrarás más adelante.

			Perdonar no es justificar a quien nos ha hecho daño

			Robert Enright, un reconocido especialista en la psicología del perdón, nos enseña que el perdón consiste en «reducir el resentimiento y aumentar la benevolencia y el amor hacia alguien que ha sido injusto».7 Tal actitud supone reconocer al menos implícitamente la culpabilidad de nuestro agresor. El perdón, si es auténtico, no prescinde de la responsabilidad del agresor, pues solo quien es culpable requiere perdón. 

			Siempre conviene intentar al menos una actitud más benevolente, que busque razones y argumentos para comprender mejor la conducta de quien nos ha agredido. A mí, en lo personal, me ayuda mucho el ejemplo de Jesús. Mientras lo crucificaban oró a su Padre diciendo: «¡Perdónalos, porque no saben lo que hacen!».8 Estas palabras, pronunciadas por la víctima más inocente de la historia, no niegan la injusta brutalidad de sus verdugos, pero sí mitigan su culpabilidad: «No saben lo que hacen». Con ello también puedes comprender que, en definitiva, nadie que te haya lastimado profunda e injustamente sabe o es capaz de medir en realidad el daño que te ha provocado.

			En cualquier caso, creo que a todos nos conviene percibir desde una perspectiva más amplia la situación de cualquier agresor y no focalizar excesivamente su posible malicia o debilidad en un momento dado. Si consideramos su historia pasada, sus circunstancias, sus condicionamientos y otros posibles atenuantes, lo entenderemos mejor y, quizá, lo perdonaremos más fácilmente.

			Perdonar no es restablecer la «armonía energética» 

			En las últimas décadas se han puesto de moda algunas terapias que manejan el tema del perdón desde la perspectiva de una armonización con supuestas energías personales, cósmicas y ancestrales. En realidad, se trata de terapias basadas en una corriente filosófica-espiritual muy antigua, que ha recibido el nombre de gnosticismo. Según esta corriente, el conocimiento (la gnosis, en griego) es fuente de bienestar físico y espiritual, el cual se incrementa en la medida en que alcanzamos «niveles de conciencia» más elevados y nos deshacemos de paradigmas o prejuicios limitantes o perturbadores. El acceso a tales niveles superiores de conciencia requiere ritos de iniciación y armonización con la «fuente de energía vital universal»; por ejemplo, el reiki (palabra japonesa que significa «fuerza vital cósmica») y otras terapias de carácter esotérico,9 muchas vinculadas con la «nueva era» (new age). 

			De acuerdo con estas terapias, cada ser humano se conecta con los demás y con el universo a través de orificios o canales energéticos que suelen conocerce como chacras (término sánscrito que significa «círculos» o «ruedas»). Para sanar nuestras heridas y conflictos interiores deberíamos reconciliarnos con los demás, con nuestros ancestros y con el universo mediante «terapias de armonización energética».

			Nuestros ancestros, siguiendo estas creencias, serían responsables de nuestras heridas o actitudes negativas a través de una «memoria energética» que actúa en nuestro subconsciente. Cabe señalar que esta culpabilización de los ancestros ha tenido expresiones muy variadas, dependiendo de las diferentes culturas. Una de las más conocidas actualmente es la versión hawaiana del perdón y la reconciliación ho’oponopono, que consiste en una especie de «borrón» o «corrección» de cualquier influencia negativa de nuestros ancestros o de otros miembros de la familia extendida que estén dañando o alterando nuestra vida.

			¿Qué puedo decirte de estas terapias? Para no pocos psicólogos clínicos, estas no responden a ningún parámetro científico validable. Tampoco faltan reseñas que niegan su valor terapéutico, atribuyendo cualquier eventual efecto positivo a la sugestión (placebo) más que a una verdadera relación causa-efecto. Por mi parte, como filósofo, considero que suelen confundir y mezclar de manera burda los planos material y espiritual, cósmico y antropológico, dejando de lado la esencial diferencia que hay entre ellos. Como señaló el escritor estadounidense Theodore Roszak, utilizando una palabra muy descriptiva, se trata de terapias de carácter «psico-místico-paracientífico-espiritual-terapéutico». Tal pasticcio10 —diría un italiano— simplemente no convence.

			Desde una perspectiva teológica, además, es difícil no percibir que tales terapias combinan y fusionan creencias y corrientes espirituales muy dispares e incompatibles entre sí (cristianismo + budismo + hinduismo + esoterismo + gnosticismo, entre otras), con lo que degeneran en un sincretismo religioso complicado de aceptar.

			Estoy convencido del valor de las psicoterapias, cuando son necesarias. Únicamente me permito recomendarte que, si vas a terapia, sea con un terapeuta profesional acreditado, que utilice metodologías validadas por la comunidad científica y, sobre todo, que se mueva dentro de su propio ámbito y no recurra a elementos extraños a la psicología. 

			Lo anterior no significa que un buen psicólogo no pueda recomendarte, por ejemplo, que hagas oración como parte de tu proceso de recuperación. Algo muy diferente es que, durante una sesión, el terapeuta invoque la asistencia de «fuerzas sobrenaturales». Me parece que en esto, como en otros campos del quehacer profesional, aplica aquel consejo dado por Jesús en el evangelio: «A Dios lo que es de Dios y al César lo que es del César». Dicho con otras palabras, no hay que mezclar la profesión con la devoción. Si voy a someterme a una operación de corazón abierto, no espero que el cardiocirujano aplique ciertas oraciones o rituales religiosos como parte de su procedimiento. Que rece antes o después para encomendar a Dios el buen éxito de la intervención, en cambio, lo estimo razonable y muy recomendable.



NOTAS

			
				
					4 Cf. David R. Hawkins, Letting Go, Hay House, Carlsbad, 2012.

				

				
					5 Cf. José Luis Lillo Espinosa, «Sobre el perdón y la reconciliación: una perspectiva psicoanalítica», Temas de Psicoanálisis, núm. 7, enero de 2014. 

				

				
					6 Jacques Philippe, La libertad interior, 6ª ed., Rialp, Madrid, 2012, eBook Libros Digitales, p. 25.

				

				
					7 Robert Enright, Helping Clients Forgive: An Empirical Guide for Resolving Anger and Restoring Hope, American Psychological Association Books, 2000.

				

				
					8 Lc 23, 34.

				

				
					9 El esoterismo es un término genérico usado para referirse al conjunto de conocimientos, doctrinas, prácticas y ritos que utiliza secretos y símbolos incomprensibles o de difícil acceso, y que se transmiten únicamente a una minoría selecta de «iniciados».

				

				
					10 Palabra italiana que, en sentido figurado, suele aludir a una mala mezcla de demasiados ingredientes, un desastre.
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